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• En un sentido socioeconómico, pobres son las personas que tienen insatisfechas necesidades básicas, en un contexto en el

que hay sectores que las tienen cubiertas, a veces, con abundancia.

¿Quiénes son los pobres como categoría social en el Magisterio eclesial?

Rostros de la pobreza en el Documento de Puebla (31-39):

La situación de extrema pobreza generalizada, adquiere en la vida real rostros muy concretos en los que deberíamos reconocer los

rasgos sufrientes de Cristo, el Señor, que nos cuestiona e interpela:

 rostros de niños, golpeados por la pobreza desde antes de nacer, por obstaculizar sus posibilidades de realizarse a causa de

deficiencias mentales y corporales irreparables, los niños vagos y muchas veces explotados, de nuestras ciudades, fruto de

la pobreza y desorganización moral familiar;

 rostros de jóvenes, desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; frustrados, sobre todo en zonas rurales y

urbanas marginales, por falta de oportunidades de capacitación y ocupación;

 rostros de indígenas y con frecuencia de afroamericanos, que viviendo marginados y en situaciones inhumanas, pueden

ser considerados los más pobres entre los pobres.

 rostros de campesinos, que como grupo social viven relegados en casi todo nuestro continente, a veces, privados de tierra,

en situación de dependencia interna y externa, sometidos a sistemas de comercialización que los explotan;

 rostros de obreros, frecuentemente mal retribuidos y con dificultades para organizarse y defender sus derechos;

 rostros de subempleados y desempleados, despedidos por las duras exigencias de crisis económicas y muchas veces de

modelos de desarrollo que someten a los trabajadores y a sus familias a fríos cálculos económicos;

 rostros de marginados y hacinados urbanos, con el doble impacto de la carencia de bienes materiales, frente a la

ostentación de la riqueza de otros sectores sociales;

 rostros de ancianos, cada día más numerosos, frecuentemente marginados de la sociedad del progreso que prescinde de

las personas que no producen” (Puebla 31-39).



Rostros de los pobres, los que sufren, los excluidos en el Documento de Aparecida (n.º 65)

Esto nos debería llevar a contemplar los rostros de quienes sufren. Entre ellos, están las comunidades indígenas y

afroamericanas, que, en muchas ocasiones, no son tratadas con dignidad e igualdad de condiciones; muchas mujeres, que son

excluidas en razón de su sexo, raza o situación socioeconómica; jóvenes, que reciben una educación de baja calidad y no tienen

oportunidades de progresar en sus estudios ni de entrar en el mercado del trabajo para desarrollarse y constituir una familia;

muchos pobres, desempleados, migrantes, desplazados, campesinos sin tierra, quienes buscan sobrevivir en la economía

informal; niños y niñas sometidos a la prostitución infantil, ligada muchas veces al turismo sexual; también los niños víctimas del

aborto. Millones de personas y familias viven en la miseria e incluso pasan hambre. Nos preocupan también quienes dependen

de las drogas, las personas con capacidades diferentes, los portadores y víctima de enfermedades graves como la malaria, la

tuberculosis y VIH - SIDA, que sufren de soledad y se ven excluidos de la convivencia familiar y social. No olvidamos tampoco a

los secuestrados y a los que son víctimas de la violencia, del terrorismo, de conflictos armados y de la inseguridad ciudadana.

También los ancianos, que además de sentirse excluidos del sistema productivo, se ven muchas veces rechazados por su familia

como personas incómodas e inútiles. Nos duele, en fin, la situación inhumana en que vive la gran mayoría de los presos, que

también necesitan de nuestra presencia solidaria y de nuestra ayuda fraterna. Una globalización sin solidaridad afecta

negativamente a los sectores más pobres. Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación y opresión, sino de algo

nuevo: la exclusión social. Con ella queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se

está abajo, en la periferia o sin poder, sino que se está afuera. Los excluidos no son solamente “explotados” sino “sobrantes” y

“desechables”.



• “Llegados a este punto conviene añadir que el mundo actual se dan otras muchas formas pobreza. En efecto, ciertas

carencias o privaciones merecen tal vez este nombre. La negación o limitación de los derechos humanos —como, por

ejemplo, el derecho a la libertad religiosa, el derecho a participar en la construcción de la sociedad, la libertad de

asociación o de formar sindicatos o de tomar iniciativas en materia económica— ¿no empobrecen tal vez a la persona

humana igual o más que la privación de los bienes materiales? Y un desarrollo que no tenga en cuenta la plena afirmación

de estos derechos ¿es verdaderamente desarrollo humano?” (SRS 15).

• “La atención de la Iglesia se dirige hacia estos nuevos ‘pobres’ los minusválidos, los inadaptados, los ancianos, los

marginados de diverso origen para conocerlos, ayudarlos, defender su puesto y su dignidad en una sociedad endurecida

por la competencia y el aliciente del éxito (OA 15).

Nuevas formas de pobreza

• “La globalización hace emerger, en nuestros pueblos, nuevos rostros de pobres. Con especial atención y en continuidad con
las Conferencias Generales anteriores, fijamos nuestra mirada en los rostros de los nuevos excluidos: los migrantes, las
víctimas de la violencia, desplazados y refugiados, víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos, enfermos de
HIV y de enfermedades endémicas, tóxicodependientes, adultos mayores, niños y niñas que son víctimas de la prostitución,
pornografía y violencia o del trabajo infantil, mujeres maltratadas, víctimas de la exclusión y del tráfico para la explotación
sexual, personas con capacidades diferentes, grandes grupos de desempleados/as, los excluidos por el analfabetismo
tecnológico, las personas que viven en la calle de las grandes urbes, los indígenas y afroamericanos, campesinos sin tierra y
los mineros. La Iglesia, con su Pastoral Social, debe dar acogida y acompañar a estas personas excluidas en los ámbitos que
correspondan” (DA 399).



• “Conocemos la gran dificultad que surge en el mundo contemporáneo para identificar de forma clara la pobreza.
Sin embargo, nos desafía todos los días con sus muchas caras marcadas por el dolor, la marginación, la opresión,
la violencia, la tortura y el encarcelamiento, la guerra, la privación de la libertad y de la dignidad, por la ignorancia
y el analfabetismo, por la emergencia sanitaria y la falta de trabajo, el tráfico de personas y la esclavitud, el exilio y
la miseria, y por la migración forzada. La pobreza tiene el rostro de mujeres, hombres y niños explotados por viles
intereses, pisoteados por la lógica perversa del poder y el dinero. Qué lista inacabable y cruel nos resulta cuando
consideramos la pobreza como fruto de la injusticia social, la miseria moral, la codicia de unos pocos y la
indiferencia generalizada” (Mensaje del Santo Padre Francisco para la I Jornada Mundial de los Pobres: No
armemos de palabra sino con obras, del 19 de noviembre del 2017, fechado el 13 de junio del 2017, n.º 5).

Los múltiples nombres de los pobres y la pobreza en Laudato si

 Pobres (2, 10, 13, 25, 29, 30, 48, 50, 52, 71, 91, 109, 

110, 123, 128, 148, 152, 158, 214, 232, 237, 243 y 

246).

 Pobres crucificados (241).

 Pobreza (27, 28, 139, 162, 175 y 190).

 Frágiles (64, 66, 134, 198, 134, 196 y 214).

 Abandonados (10, y 53).

 Excluidos (13, 22, 49, 139 y 162).

 Descartables de la sociedad (45 y 158).

 Débiles (48, 52, 186, 196, 198 y246).

 Postergados (93).

 Vulnerables (52).

 Menos dotados (196).

 Olvidados de esa tierra (246).

 Migrantes que huyen de la miseria (25).

 Sectores de la población que no acceden al agua potable o 

padecen sequías (28).

 Pescadores artesanales (48).

 Arrastrados en una degradante miseria (90).

 Pequeños productores (134).

 Habitantes de barrios muy precarios (149).

 Regiones de los países con grave escasez (29).

 Países enteros que sufren la inequidad (51).

 Países/ naciones pobres (52, 95 y 172).

 Países en desarrollo (25).





1. LA OPCIÓN PREFERENCIAL DE DIOS POR LOS POBRES EN EL PRIMER TESTAMENTO

• Pobreza tiene que ver, ante todo, con privación de lo necesario para vivir de acuerdo con la dignidad del ser humano.

Privación frente a quienes sí tienen satisfechas sus necesidades vitales. Pobre es aquel que tiene necesidades básicas

insatisfechas, en un mundo en el que hay formas de satisfacer dichas necesidades, pero a las que no tiene acceso.

• El punto de partida es la Creación (relatos de Génesis 1,1-2,25). El mundo, llamado el “jardín”, tiene todo lo que el ser

humano necesita: agua, aire y alimentos. Es un jardín para “Adán” (el “hombre”) y la Mujer (“isha”), que representan a

todos los seres humanos. Es bello, agradable y sano, para que los seres humanos vivan en armonía con él y entre sí. Fueron

creados en igualdad de condiciones y de dignidad. Todos son criaturas de Dios. Es más, todos son creados a su imagen y

semejanza, tanto el varón como la mujer, todo varón y toda mujer, no unos más que otros.

• Pero pronto aparece el afán de dominio de unos sobre otros, como si fueran más que otros, como si fueran dioses. El gran

pecado y fundamental pecado del ser humano es querer ser “dios”. Pero no como Dios, como el creador, sino como un dios

sediento de poder, de riqueza, de dominio sobre los demás seres humanos. Es la tentación del ser humano reflejado en la

tentación de Adán y Eva (Gn 3,5). El deseo de ser “famosos”, es decir, importantes en relación con otras personas, lo que

supone dominio de otros, tener más bienes y ostentarlos. Así lo vemos en la torre de Babilonia (Babel, como se le llama en

el hebreo bíblico), de la que nos habla el libro del Génesis (11,1-9). Estas torres están documentadas en la historia. Se les

llamaba zigurats. Solamente podían ser hechas por mandato de alguien poderoso, rico, que había acaparado muchos de

los bienes que Dios creó para todos: un rey, con grandes cantidades de personas pobres a su servicio; es decir, obreros y

esclavos. Cuando esto ocurre, el ser humano ya está muy lejos del plan original de Dios, en el que el mundo era concebido

como un jardín sin pobreza, sin explotación, sin hambre proveniente del acaparamiento de los bienes. La primera carta a

Timoteo es muy clara en ver en este pecado la raíz de todos los demás: “Porque la raíz de todos los males es el afán de

dinero” (1 Ti 6,10).



• Dios se rebela contra esta realidad, que es fruto del pecado. Entonces realiza lo que, con términos del Magisterio de

la Iglesia, podemos llamar una “opción preferencial”, es decir, actuar decididamente en favor de los pobres como

una prioridad. Esta opción de Dios en favor de los pobres atraviesa toda la Biblia, como una idea esencial, sin la cual

resulta incomprensible la acción divina en la historia. Es tan importante y expresada con una gran cantidad de

textos, que resulta imposible manifestarla en tan poco tiempo con el de esta exposición. Nos limitaremos a mostrar

algunos textos que nos permitan captar esta dimensión social fundamental de la Biblia, clasificándolos en cuatro

grandes temas:

 Una legislación social protectora del pobre y contra la opresión (como ejemplo, léanse los siguientes

textos: Ex 22,24; 23,6-9; Lv 19,10 y 13; Lv 23,22; Dt 1,17; 15, 7; 15, 1-11; 24,12-13; 24,15; 27,19).

 Una práctica litúrgica y oracional que hace llegar a Dios el clamor de los pobres y víctimas de las

injusticias (así, por ejemplo, Sal 9,18; 14,6; 34,6; 35,10; 37,14; 40,17; 41,1; 70,5; 72,13; 74,21; 82,3; 86,1;

88,15; 107,41; 109,16; 109,31).

 Unas enseñanzas sapienciales en favor de los pobres y que impulsan a la solidaridad (ver, por ejemplo,

Pr 14,31; 19,17; 22,9; 22,22; 28,27; 31,20; Eclo 4,1-2;29,8-12;34,18-22).

 Unas denuncias proféticas de las injusticias sociales (por ejemplo, Is 1,10-17; 3,13-22; 5,8-24; 58,7; Jr

48,1; Ez 16,49; 18,11; 22,29; Os 12,8; Am 5,11-12; 8,4; Sof 3,12; Zac 7,10; Mal 3,5).



2. SEGUNDO TESTAMENTO: DIOS SE HACE VÍCTIMA DE LA POBREZA… ¡SE HACE POBRE!

• En el Nuevo Testamento la protesta de Dios contra este mundo, en el que unos tienen de sobra y otros padecen

hambre, encuentra en la Virgen María una plena formulación, cuando ella dice que Dios “colmó de bienes a los

hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías” (Lc 1,53). Estas enseñanzas llegan a su grado más alto en

Jesucristo, que se encarna en una familia humilde de Nazaret, en cuyo seno nace pobremente; su nacimiento se anuncia

gozosamente a los pastores pobres; cuando siendo un bebé es llevado al templo para ser presentado a Dios,

coincidiendo con la purificación de su mamá, esta y José ofrecen la ofrenda de los pobres. Es Rey, pero trabaja con sus

manos, como un artesano. No tiene donde reclinar su cabeza. Se convierte en buena noticia para los pobres, como él

mismo lo declaró cuando indicó que estas palabras de Isaías se cumplían en él: “El Espíritu del Señor está sobre mí. Él

me ha ungido para llevar buenas nuevas a los pobres, para anunciar la libertad a los cautivos y a los ciegos que pronto

van a ver, para despedir libres a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor” (Lc 4,18-19). Jesús continúa

urgiendo a una conversión personal y social que acabe con la injusticia que hace que unos coman abundantemente y

otros mueran de hambre, como lo recuerda, entre otros textos de los evangelios, el de la parábola del rico epulón (Lc

16, 19-31). Los textos de la multiplicación de los panes y los peces muestran que compartiendo y no acaparando

podemos acabar con el hambre (Mt 14,13-20; Mc 6, 31-44; Lc. 9. 10-17; Jn 6, 1-13). En consonancia con estas

enseñanzas, invitará a sus discípulos a guardarse de toda avaricia, porque las abundantes riquezas no garantizan la vida

(Lc 12,15; cf. 1 Tim 6,17).

• Aunque glorificado y sentado a la diestra de Dios Padre, no quiso dejar de sentir y vivir la pobreza de los seres

humanos víctimas de la apropiación injusta de bienes por otros. Por eso, exige ser reconocido en quienes padecen la

pobreza del hambre, de la sed, de la inmigración, de la desnudez, de la enfermedad y de la privación de libertad (Mt

25,31-46).



• En su fase apostólica, la Iglesia se preocupa por el indigente, promoviéndolo para que salga de su situación de exclusión,

como ocurrió con el paralítico que pedía limosna a la entrada del Templo (Hech 3,1-10). Propone un modelo de

organización eclesial −en realidad, aplicable a toda la sociedad−, en el que nadie pase necesidades, porque los bienes

que Dios da a todos llegan a todos: “Entre ellos ninguno sufría necesidad, pues los que poseían campos o casas los

vendían, traían el dinero y lo depositaban a los pies de los apóstoles, que lo repartían según las necesidades de cada

uno” (Hech 4,34-35). Crea estructuras y mecanismos para la solidaridad, como la de los diáconos que atienden a las

viudas (Hech 6,1-6) o las colectas para responder a las situaciones de hambruna, como la impulsada por san Pablo (1 Co

16,1-4; 2 Cor 8,1-15; Rom 15,26-28), quien recuerda a los Corintios, al invitarles a desprenderse de bienes para calmar

el hambre de los necesitados, que “no se trata de que otros tengan comodidad y que a ustedes les falte, sino de que

haya igualdad” (2Co 8,13). Reclama que se respete el salario justo y a tiempo (St 5,4) y rechaza una liturgia

condescendiente con que unos pasen hambre mientras otros comen con abundancia (1 Cor 11,21-22).





1. LOS POBRES EN EL CORAZÓN DE LA MISIÓN DE LA IGLESIA

• “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de

cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente

humano que no encuentre eco en su corazón. La comunidad cristiana está integrada por hombres que, reunidos en Cristo,

son guiados por el Espíritu Santo en su peregrinar hacia el reino del Padre y han recibido la buena nueva de la salvación

para comunicarla a todos. La Iglesia por ello se siente íntima y realmente solidaria del genero humano y de su historia” (GS

1).

• “Signos positivos del mundo contemporáneo son la creciente conciencia de solidaridad de los pobres entre sí, así como
también sus iniciativas de mutuo apoyo y su afirmación pública en el escenario social, no recurriendo a la violencia, sino
presentando sus carencias y sus derechos frente a la ineficiencia o a la corrupción de los poderes públicos. La Iglesia, en
virtud de su compromiso evangélico, se siente llamada a estar junto a esas multitudes pobres, a discernir la justicia de sus
reclamaciones y a ayudar a hacerlas realidad sin perder de vista al bien de los grupos en función del bien común” (SRS 39).

• “Toda la Iglesia como tal está directamente llamada al servicio de la caridad: «La Santa Iglesia, como en sus orígenes,
uniendo el "ágape" con la Cena Eucarística se manifestaba unida con el vínculo de la caridad en torno a Cristo, así, en
nuestros días, se reconoce por este distintivo de la caridad y, mientras goza con las iniciativas de los demás, reivindica las
obras de caridad como su deber y derecho inalienable. Por eso la misericordia con los pobres y enfermos, así como las
llamadas obras de caridad y de ayuda mutua, dirigidas a aliviar las necesidades humanas de todo género, la Iglesia las
considera un especial honor». La caridad con el prójimo, en las formas antiguas y siempre nuevas de las obras de
misericordia corporal y espiritual, representa el contenido más inmediato, común y habitual de aquella animación cristiana
del orden temporal, que constituye el compromiso específico de los fieles laicos” (ChL 41).



• “Conscientes de que la misión evangelizadora no puede ir separada de la solidaridad con los pobres y su promoción integral, y 
sabiendo que hay comunidades eclesiales que carecen de los medios necesarios, es imperativo ayudarlas, a imitación de las 
primeras comunidades cristianas, para que de verdad se sientan amadas” (DA 545).

• “Toda la Iglesia como tal está directamente llamada al servicio de la caridad: «La Santa Iglesia, como en sus orígenes,
uniendo el "ágape" con la Cena Eucarística se manifestaba unida con el vínculo de la caridad en torno a Cristo, así, en
nuestros días, se reconoce por este distintivo de la caridad y, mientras goza con las iniciativas de los demás, reivindica las
obras de caridad como su deber y derecho inalienable. Por eso la misericordia con los pobres y enfermos, así como las
llamadas obras de caridad y de ayuda mutua, dirigidas a aliviar las necesidades humanas de todo género, la Iglesia las
considera un especial honor» [Apostolicam actuositatem]. La caridad con el prójimo, en las formas antiguas y siempre
nuevas de las obras de misericordia corporal y espiritual, representa el contenido más inmediato, común y habitual de
aquella animación cristiana del orden temporal, que constituye el compromiso específico de los fieles laicos” (ChL 41).

• “Esa misión evangelizadora abraza con el amor de Dios a todos y especialmente a los pobres y los que sufren. Por eso, no puede
separarse de la solidaridad con los necesitados y de su promoción humana integral:

Pero si las personas encontradas están en una situación de pobreza –nos dice aún el Papa–, es necesario ayudarlas, como
hacían las primeras comunidades cristianas, practicando la solidaridad, para que se sientan amadas de verdad. El pueblo
pobre de las periferias urbanas o del campo necesita sentir la proximidad de la Iglesia, sea en el socorro de sus necesidades
más urgentes, como también en la defensa de sus derechos y en la promoción común de una sociedad fundamentada en la
justicia y en la paz. Los pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio y un Obispo, modelado según la imagen del
Buen Pastor, debe estar particularmente atento en ofrecer el divino bálsamo de la fe, sin descuidar el ‘pan material’” (DA 550).



IGLESIA DE LOS POBRES

“Por eso, hay que seguir preguntándose sobre el sujeto del trabajo y las condiciones en las que vive. Para realizar la
justicia social en las diversas partes del mundo, en los distintos Países, y en las relaciones entre ellos, son siempre
necesarios nuevos movimientos de solidaridad de los hombres del trabajo y de solidaridad con los hombres del trabajo.
Esta solidaridad debe estar siempre presente allí donde lo requiere la degradación social del sujeto del trabajo, la
explotación de los trabajadores, y las crecientes zonas de miseria e incluso de hambre. La Iglesia está vivamente
comprometida en esta causa, porque la considera como su misión, su servicio, como verificación de su fidelidad a Cristo,
para poder ser verdaderamente la «Iglesia de los pobres». Y los «pobres» se encuentran bajo diversas formas; aparecen
en diversos lugares y en diversos momentos; aparecen en muchos casos come resultado de la violación de la dignidad
del trabajo humano: bien sea porque se limitan las posibilidades del trabajo —es decir por la plaga del desempleo—,
bien porque se deprecian el trabajo y los derechos que fluyen del mismo, especialmente el derecho al justo salario, a la
seguridad de la persona del trabajador y de su familia” (LE 8).

“… quiero una Iglesia pobre para los pobres” (EG 198).

“La Iglesia es ‘abogada de la justicia y de los pobres’” (DA 533).

• “La vida según el Espíritu, cuyo fruto es la santificación (cf. Rm 6, 22; Ga 5, 22), suscita y exige de todos y de cada uno
de los bautizados el seguimiento y la imitación de Jesucristo, en la recepción de sus Bienaventuranzas, en el escuchar y
meditar la Palabra de Dios, en la participación consciente y activa en la vida litúrgica y sacramental de la Iglesia, en la
oración individual, familiar y comunitaria, en el hambre y sed de justicia, en el llevar a la práctica el mandamiento del
amor en todas las circunstancias de la vida y en el servicio a los hermanos, especialmente si se trata de los más
pequeños, de los pobres y de los que sufren” (ChL 16).



2. UNA IGLESIA QUE HACE OPCIÓN PREFERENCIAL POR LOS POBRES

MAGISTERIO PONTIFICIO

• “La opción o amor preferencial por los pobres … es una opción o una forma especial de primacía en el ejercicio de

la caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia. Se refiere a la vida de cada cristiano, en

cuanto imitador de la vida de Cristo, pero se aplica igualmente a nuestras responsabilidades sociales y,

consiguientemente, a nuestro modo de vivir y a las decisiones que se deben tomar coherentemente sobre la

propiedad y el uso de los bienes.

Pero hoy, vista la dimensión mundial que ha adquirido la cuestión social, este amor preferencial, con las decisiones

que nos inspira, no puede dejar de abarcar a las inmensas muchedumbres de hambrientos, mendigos, sin techo, sin

cuidados médicos y, sobre todo, sin esperanza de un futuro mejor: no se puede olvidar la existencia de esta

realidad. Ignorarlo significaría parecernos al «rico epulón» que fingía no conocer al mendigo Lázaro, postrado a su

puerta (cf. Lc 16, 19-31).

En este empeño por los pobres, no ha de olvidarse aquella forma especial de pobreza que es la privación de los

derechos fundamentales de la persona, en concreto el derecho a la libertad religiosa y el derecho, también, a la

iniciativa económica (SRS 42; cf. CA 11).



• [Esta opción preferencial es llamada también "preocupación acuciante" por los pobres, que son "los pobres del Señor",
"porque el Señor ha querido identificarse con ellos (Mt 25, 31-46) y cuida de ellos (Cf. Sal 12[11], 6; Lc 1, 52 s.)" (cf. SRS 43)
y "amor preferencial por los pobres" (SRS 46).

• Al mismo tiempo —y esto se advierte hoy como una urgencia y una responsabilidad— los fieles laicos han de testificar
aquellos valores humanos y evangélicos, que están íntimamente relacionados con la misma actividad política; como son la
libertad y la justicia, la solidaridad, la dedicación leal y desinteresada al bien de todos, el sencillo estilo de vida, el amor
preferencial por los pobres y los últimos (ChL 42).

• Hoy más que nunca, la Iglesia es consciente de que su mensaje social se hará creíble por el testimonio de las obras, antes
que por su coherencia y lógica interna. De esta conciencia deriva también su opción preferencial por los pobres, la cual
nunca es exclusiva ni discriminatoria de otros grupos. Se trata, en efecto, de una opción que no vale solamente para la
pobreza material, pues es sabido que, especialmente en la sociedad moderna, se hallan muchas formas de pobreza no sólo
económica, sino también cultural y religiosa. El amor de la Iglesia por los pobres, que es determinante y pertenece a su
constante tradición, la impulsa a dirigirse al mundo en el cual, no obstante el progreso técnico-económico, la pobreza
amenaza con alcanzar formas gigantescas. En los países occidentales existe la pobreza múltiple de los grupos marginados,
de los ancianos y enfermos, de las víctimas del consumismo y, más aún, la de tantos prófugos y emigrados; en los países en
vías de desarrollo se perfilan en el horizonte crisis dramáticas si no se toman a tiempo medidas coordinadas
internacionalmente (CA 57).



• El Santo Padre nos ha recordado que la Iglesia está convocada a ser “abogada de la justicia y defensora de los pobres”[4]

ante “intolerables desigualdades sociales y económicas”, que “claman al cielo”. Tenemos mucho que ofrecer, ya que no
cabe duda de que la Doctrina Social de la Iglesia es capaz de suscitar esperanza en medio de las situaciones más difíciles,
porque, si no hay esperanza para los pobres, no la habrá para nadie, ni siquiera para los llamados ricos[Juan Pablo II: PG 67].

La opción preferencial por los pobres exige que prestemos especial atención a aquellos profesionales católicos que son
responsables de las finanzas de las naciones, a quienes fomentan el empleo, los políticos que deben crear las condiciones
para el desarrollo económico de los países, a fin de darles orientaciones éticas coherentes con su fe (DA 395).

MAGISTERIO EPISCOPAL LATINOAMERICANO

• Nos comprometemos a trabajar para que nuestra Iglesia Latinoamericana y Caribeña siga siendo, con mayor ahínco,
compañera de camino de nuestros hermanos más pobres, incluso hasta el martirio. Hoy queremos ratificar y potenciar la
opción del amor preferencial por los pobres hecha en las Conferencias anteriores [Medellín 14, 4-11; DP 1134-1165; SD
178-181]. Que sea preferencial implica que debe atravesar todas nuestras estructuras y prioridades pastorales. La Iglesia
latinoamericana está llamada a ser sacramento de amor, solidaridad y justicia entre nuestros pueblos (DA 394).



• Sólo la cercanía que nos hace amigos nos permite apreciar profundamente los valores de los pobres de hoy, sus legítimos
anhelos y su modo propio de vivir la fe. La opción por los pobres debe conducirnos a la amistad con los pobres. Día a día, los
pobres se hacen sujetos de la evangelización y de la promoción humana integral: educan a sus hijos en la fe, viven una
constante solidaridad entre parientes y vecinos, buscan constantemente a Dios y dan vida al peregrinar de la Iglesia. A la luz
del Evangelio reconocemos su inmensa dignidad y su valor sagrado a los ojos de Cristo, pobre como ellos y excluido entre
ellos. Desde esta experiencia creyente, compartiremos con ellos la defensa de sus derechos (DA 396).

• “Asumiendo con nueva fuerza esta opción por los pobres, ponemos de manifiesto que todo proceso

evangelizador implica la promoción humana y la auténtica liberación “sin la cual no es posible un orden justo

en la sociedad” (DI 3). Entendemos, además, que la verdadera promoción humana no puede reducirse a

aspectos particulares: ‘Debe ser integral, es decir, promover a todos los hombres y a todo el hombre’ (GS

76), desde la vida nueva en Cristo que transforma a la persona de tal manera que ‘la hace sujeto de su

propio desarrollo’ (PP 15). Para la Iglesia, el servicio de la caridad, igual que el anuncio de la Palabra y la

celebración de los Sacramentos, ‘es expresión irrenunciable de la propia esencia’ (DCE 25)” (DA 413)



3.1. Identificación de Cristo con los pobres:

• En nuestra época principalmente urge la obligación de acercarnos a todos y de servirlos con eficacia cuando llegue el caso,
ya se trate de ese anciano abandonado de todos, o de ese trabajador extranjero despreciado injustamente, o de ese
desterrado, o de ese hijo ilegítimo que debe aguantar sin razón el pecado que él no cometió, o de ese hambriento que
recrimina nuestra conciencia recordando la palabra del Señor: Cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos
menores, a mi me lo hicisteis. (Mt 25,40) (GS 27).

• Por ello, deseo llamar la atención sobre algunos indicadores genéricos, sin excluir otros más específicos. Dejando a un
lado el análisis de cifras y estadísticas, es suficiente mirar la realidad de una multitud ingente de hombre y mujeres,
niños, adultos y ancianos en una palabra, de personas humanas concretas e irrepetibles, que sufren el peso intolerable
de la miseria. Son muchos millones los que carecen de esperanza debido al hecho de que, en muchos lugares de la tierra,
su situación se ha agravado sensiblemente. Ante estos dramas de total indigencia y necesidad, en que viven muchos de
nuestros hermanos y hermanas, es el mismo Señor Jesús quien viene a interpelarnos (cf. Mt 25, 31-46) (SRS 13).

• […] se ha de recordar de modo particular la gran parábola del Juicio final (cf. Mt 25, 31-46), en el cual el amor se
convierte en el criterio para la decisión definitiva sobre la valoración positiva o negativa de una vida humana. Jesús se
identifica con los pobres: los hambrientos y sedientos, los forasteros, los desnudos, enfermos o encarcelados. «Cada vez
que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). Amor a Dios y amor al
prójimo se funden entre sí: en el más humilde encontramos a Jesús mismo y en Jesús encontramos a Dios (DCE 15).

3. EL ORIGEN DE LA OPCIÓN PREFERENCIAL POR LOS POBRES EN LA IGLESIA: LA FE CRISTOLÓGICA



3.2. Es parte de la misión de Cristo:

• El testimonio que el Señor da de Sí mismo y que San Lucas ha recogido en su Evangelio "Es preciso que anuncie también el
reino de Dios en otras ciudades", tiene sin duda un gran alcance, ya que define en una sola frase toda la misión de Jesús:
"porque para esto he sido enviado". Estas palabras alcanzan todo su significado cuando se las considera a la luz de los
versículos anteriores en los que Cristo se aplica a Sí mismo las palabras del profeta Isaías: "El Espíritu del Señor está sobre
mí, porque me ungió para evangelizar a los pobres“.
Proclamar de ciudad en ciudad, sobre todo a los más pobres, con frecuencia los más dispuestos, el gozoso anuncio del
cumplimiento de las promesas y de la Alianza propuestas por Dios, tal es la misión para la que Jesús se declara enviado por el
Padre; todos los aspectos de su Misterio —la misma Encarnación, los milagros, las enseñanzas, la convocación de sus
discípulos, el envío de los Doce, la cruz y la resurrección, la continuidad de su presencia en medio de los suyos— forman
parte de su actividad evangelizadora (EN 6).

• Pero El realiza también esta proclamación de la salvación por medio de innumerables signos que provocan estupor en las
muchedumbres y que al mismo tiempo las arrastran hacia El para verlo, escucharlo y dejarse transformar por El: enfermos
curados, agua convertida en vino, pan multiplicado, muertos que vuelven a la vida y, sobre todo, su propia resurrección. Y al
centro de todo, el signo al que El atribuye una gran importancia: los pequeños, los pobres son evangelizados, se convierten
en discípulos suyos, se reúnen "en su nombre" en la gran comunidad de los que creen en El (EN 12).



3.3. El fundamento cristológico de la OPP en Evangelii Gaudium

•   De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y excluidos, brota la preocupación por el desarrollo inte-
gral de los más abandonados de la sociedad (EG 186).

• El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para los pobres, tanto que hasta Él mismo «se hizo pobre» (2 Co 8,9). Todo el ca-
mino de nuestra redención está signado por los pobres. Esta salvación vino a nosotros a través del «sí» de una humilde mucha-
cha de un pequeño pueblo perdido en la periferia de un gran imperio. El Salvador nació en un pesebre, entre animales, como lo
hacían los hijos de los más pobres; fue presentado en el Templo junto con dos pichones, la ofrenda de quienes no podían per-
mitirse pagar un cordero (cf. Lc 2,24; Lv 5,7); creció en un hogar de sencillos trabajadores y trabajó con sus manos para ganarse
el pan. Cuando comenzó a anunciar el Reino, lo seguían multitudes de desposeídos, y así manifestó lo que Él mismo dijo: «El Es-
píritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres» (Lc 4,18). A los
que estaban cargados de dolor, agobiados de pobreza, les aseguró que Dios los tenía en el centro de su corazón: «¡Felices voso-
tros, los pobres, porque el Reino de Dios os pertenece!» (Lc 6,20); con ellos se identificó: «Tuve hambre y me disteis de comer»,
y enseñó que la misericordia hacia ellos es la llave del cielo (cf. Mt 25,35s) (EG 197).



• Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría teológica antes que cultural, sociológica, política o filosófica. Dios les
otorga «su primera misericordia. Esta preferencia divina tiene consecuencias en la vida de fe de todos los cristianos, llamados a
tener «los mismos sentimientos de Jesucristo» (Flp 2,5). Inspirada en ella, la Iglesia hizo una opción por los pobres entendida
como una «forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la
Iglesia» (SRS 42). Esta opción —enseñaba Benedicto XVI— «está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho
pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza» (Discurso inaugural en Aparecida, n.º 3). Por eso quiero una Iglesia
pobre para los pobres. Ellos tienen mucho que enseñarnos. Además de participar del sensus fidei, en sus propios dolores
conocen al Cristo sufriente. Es necesario que todos nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva evangelización es una invitación
a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos en el centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a descubrir a
Cristo en ellos, a prestarles nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger
la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos (EG 198).



• Si esta opción está implícita en la fe cristológica, los cristianos, como discípulos y misioneros, estamos llamados a contemplar,
en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos: “Los rostros sufrientes de
los pobres son rostros sufrientes de Cristo”[EAm 27]. Ellos interpelan el núcleo del obrar de la Iglesia, de la pastoral y de nuestras
actitudes cristianas. Todo lo que tenga que ver con Cristo, tiene que ver con los pobres y todo lo relacionado con los pobres
reclama a Jesucristo: “Cuanto lo hicieron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40).
Juan Pablo II destacó que este texto bíblico “ilumina el misterio de Cristo”[NMI 49]. Porque en Cristo el grande se hizo pequeño,
el fuerte se hizo frágil, el rico se hizo pobre (DA 391).

• De nuestra fe en Cristo, brota también la solidaridad como actitud permanente de encuentro, hermandad y servicio, que ha
de manifestarse en opciones y gestos visibles, principalmente en la defensa de la vida y de los derechos de los más
vulnerables y excluidos, y en el permanente acompañamiento en sus esfuerzos por ser sujetos de cambio y transformación
de su situación. El servicio de caridad de la Iglesia entre los pobres “es un ámbito que caracteriza de manera decisiva la vida
cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral”[NMI 49] (DA 394).

3.4. El fundamento cristológico de la OPP en el documento de Aparecida

• [...] “la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por
nosotros, para enriquecernos con su pobreza" (Benedicto XVI, DI 3, en DA). Esta opción nace de nuestra fe en Jesucristo, el
Dios hecho hombre, que se ha hecho nuestro hermano (cf. Hb 2, 11-12). Ella, sin embargo, no es ni exclusiva, ni excluyente
(DA 392).



3.5. El fundamento cristológico en el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia

• Origen en la OPP del Señor (CDSI 28, 29, 325, 378).

• Fundamento teológico: El amor de la Iglesia por los pobres se inspira en el Evangelio de las bienaventuranzas, en la
pobreza de Jesús y en su atención por los pobres. Este amor se refiere a la pobreza material y también a las numerosas
formas de pobreza cultural y religiosa (CDSI 184).

• La opción preferencial por los pobres parte del amor preferencial de Dios por los pobres y los humildes (CDSI 59; cf.
182-184, 449).



4. EL GRITO DE LOS POBRES SEGÚN EVANGELII GAUDIUM

4.1. El grito que reclama respuesta liberadora

• EG 187. Cada cristiano y cada comunidad están llamados a ser instrumentos de Dios para la liberación y promoción de los
pobres, de manera que puedan integrarse plenamente en la sociedad; esto supone que seamos dóciles y atentos para
escuchar el clamor del pobre y socorrerlo. Basta recorrer las Escrituras para descubrir cómo el Padre bueno quiere
escuchar el clamor de los pobres: «He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he escuchado su clamor ante sus opresores
y conozco sus sufrimientos. He bajado para librarlo […] Ahora, pues, ve, yo te envío…» (Ex 3,7-8.10), y se muestra solícito
con sus necesidades: «Entonces los israelitas clamaron al Señor y Él les suscitó un libertador» (Jc 3,15). Hacer oídos sordos
a ese clamor, cuando nosotros somos los instrumentos de Dios para escuchar al pobre, nos sitúa fuera de la voluntad del
Padre y de su proyecto, porque ese pobre «clamaría al Señor contra ti y tú te cargarías con un pecado» (Dt 15,9). Y la falta
de solidaridad en sus necesidades afecta directamente a nuestra relación con Dios: «Si te maldice lleno de amargura, su
Creador escuchará su imprecación» (Si 4,6). Vuelve siempre la vieja pregunta: «Si alguno que posee bienes del mundo ve a
su hermano que está necesitado y le cierra sus entrañas, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios?» (1 Jn 3,17).
Recordemos también con cuánta contundencia el Apóstol Santiago retomaba la figura del clamor de los oprimidos: «El
salario de los obreros que segaron vuestros campos, y que no habéis pagado, está gritando. Y los gritos de los segadores
han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos» (5,4).



El grito de los pobres exige escucha y respuesta por toda la Iglesia

• EG 188. La Iglesia ha reconocido que la exigencia de escuchar este clamor brota de la misma obra liberadora de la gracia en
cada uno de nosotros, por lo cual no se trata de una misión reservada sólo a algunos: «La Iglesia, guiada por el Evangelio
de la misericordia y por el amor al hombre, escucha el clamor por la justicia y quiere responder a él con todas sus fuerzas».
En este marco se comprende el pedido de Jesús a sus discípulos: «¡Dadles vosotros de comer!» (Mc 6,37), lo cual implica
tanto la cooperación para resolver las causas estructurales de la pobreza y para promover el desarrollo integral de los
pobres, como los gestos más simples y cotidianos de solidaridad ante las miserias muy concretas que encontramos. La
palabra «solidaridad» está un poco desgastada y a veces se la interpreta mal, pero es mucho más que algunos actos
esporádicos de generosidad. Supone crear una nueva mentalidad que piense en términos de comunidad, de prioridad de la
vida de todos sobre la apropiación de los bienes por parte de algunos.

4.2. El grito de los pobres es un grito colectivo

• EG 190. A veces se trata de escuchar el clamor de pueblos enteros, de los pueblos más pobres de la tierra, porque «la paz se
funda no sólo en el respeto de los derechos del hombre, sino también en el de los derechos de los pueblos».
Lamentablemente, aun los derechos humanos pueden ser utilizados como justificación de una defensa exacerbada de los
derechos individuales o de los derechos de los pueblos más ricos. Respetando la independencia y la cultura de cada nación, hay
que recordar siempre que el planeta es de toda la humanidad y para toda la humanidad, y que el solo hecho de haber nacido
en un lugar con menores recursos o menor desarrollo no justifica que algunas personas vivan con menor dignidad. Hay que
repetir que «los más favorecidos deben renunciar a algunos de sus derechos para poner con mayor liberalidad sus bienes al
servicio de los demás». Para hablar adecuadamente de nuestros derechos necesitamos ampliar más la mirada y abrir los oídos
al clamor de otros pueblos o de otras regiones del propio país. Necesitamos crecer en una solidaridad que «debe permitir a
todos los pueblos llegar a ser por sí mismos artífices de su destino», así como «cada hombre está llamado a desarrollarse».



4.3. Ver la miseria, escuchar el grito y conocer tocando los sufrimientos en las periferias

• EG 101. En cada lugar y circunstancia, los cristianos, alentados por sus Pastores, están llamados a escuchar el clamor de los
pobres, como tan bien expresaron los Obispos de Brasil: «Deseamos asumir, cada día, las alegrías y esperanzas, las angustias y
tristezas del pueblo brasileño, especialmente de las poblaciones de las periferias urbanas y de las zonas rurales —sin tierra, sin
techo, sin pan, sin salud— lesionadas en sus derechos. Viendo sus miserias, escuchando sus clamores y conociendo su
sufrimiento, nos escandaliza el hecho de saber que existe alimento suficiente para todos y que el hambre se debe a la mala
distribución de los bienes y de la renta. El problema se agrava con la práctica generalizada del desperdicio».



5. POBREZA Y RIQUEZA: DOS CARAS DE UNA MISMA MONEDA

• Sin embargo, no faltan motivos de inquietud. Muchos hombres, sobre todo en regiones económicamente desarrolladas,
parecen garza por la economía, de tal manera que casi toda su vida personal y social está como teñida de cierto espíritu
economista tanto en las naciones de economía colectivizada como en las otras. En un momento en que el desarrollo de la
vida económica, con tal que se le dirija y ordene de manera racional y humana, podría mitigar las desigualdades sociales,
con demasiada frecuencia trae consigo un endurecimiento de ellas y a veces hasta un retroceso en las condiciones de vida
de los más débiles y un desprecio de los pobres. Mientras muchedumbres inmensas carecen de lo estrictamente
necesario, algunos, aun en los países menos desarrollados, viven en la opulencia y malgastan sin consideración. El lujo
pulula junto a la miseria. Y mientras unos pocos disponen de un poder amplísimo de decisión, muchos carecen de toda
iniciativa y de toda responsabilidad, viviendo con frecuencia en condiciones de vida y de trabajo indignas de la persona
humana (GS 63).

• La sola iniciativa individual y el simple juego de la competencia no serían suficientes para asegurar el éxito del desarrollo.
No hay que arriesgarse a aumentar todavía más las riquezas de los ricos y la potencia de los fuertes, confirmando así la
miseria de los pobres y añadiéndola a la servidumbre de los oprimidos (PP 33).

• [La DSI es el desarrollo de la parábola del rico epulón y del pobre Lázaro] Esta confrontación, universalmente conocida, y el
contraste al que se han remitido en los documentos de su magisterio los Pontífices de nuestro siglo, más recientemente
Juan XXIII como también Pablo VI,104 representan como el gigantesco desarrollo de la parábola bíblica del rico epulón y del
pobre Lázaro (RH 16).



• … es necesario denunciar la existencia de unos mecanismos económicos, financieros y sociales, los cuales, aunque
manejados por la voluntad de los hombres, funcionan de modo casi automático, haciendo más rígida las situaciones de
riqueza de los unos y de pobreza de los otros. Estos mecanismos, maniobrados por los países más desarrollados de modo
directo o indirecto, favorecen a causa de su mismo funcionamento los intereses de los que los maniobran, aunque
terminan por sofocar o condicionar las economías de los países menos desarrollados. Es necesario someter en el futuro
estos mecanismos a un análisis atento bajo el aspecto ético-moral (SRS 16).

• La Populorum Progressio preveía ya que con semejantes sistemas aumentaría la riqueza de los ricos, manteniéndose la
miseria de los pobres.33 Una prueba de esta previsión se tiene con la aparición del llamado Cuarto Mundo (SRS 16),

En sintonía con los Padres de la Iglesia

• «Si alguno tiene bienes de este mundo y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo es posible 
que resida en él el amor de Dios?» (1Jn 3, 17). Sabido es con qué firmeza los Padres de la Iglesia han precisado cuál debe 
ser la actitud de los que poseen respecto a los que se encuentran en necesidad: «No es parte de tus bienes —así dice 
San Ambrosio— lo que tú das al pobre; lo que le das le pertenece. Porque lo que ha sido dado para el uso de todos, tú te 
lo apropias. La tierra ha sido dada para todo el mundo y no solamente para los ricos». Es decir, que la propiedad privada 
no constituye para nadie un derecho incondicional y absoluto. No hay ninguna razón para reservarse en uso exclusivo lo 
que supera a la propia necesidad cuando a los demás les falta lo necesario. En una palabra: «el derecho de propiedad no 
debe jamás ejercitarse con detrimento de la utilidad común, según la doctrina tradicional de los Padres de la Iglesia y de 
los grandes teólogos». Si se llegase al conflicto «entre los derechos privados adquiridos y las exigencias comunitarias 
primordiales», toca a los poderes públicos «procurar una solución con la activa participación de las personas y de los 
grupos sociales». (PP 23).



6. CONSTRUIR UN MUNDO SIN POBREZA EXIGE TRANSFORMACIONES ESTRUC-
TURALES

• Pero todo ello, al igual que las inversiones privadas y públicas ya realizadas, las ayudas y los préstamos otorgados, no
basta. No se trata sólo de vencer el hambre, ni siquiera de hacer retroceder la pobreza. El combate contra la miseria,
urgente y necesario, es insuficiente. Se trata de construir un mundo donde todo hombre, sin excepción de raza,
religión, o nacionalidad, pueda vivir una vida plenamente humana, emancipado de las servidumbres que le vienen de
la parte de los hombres y de una naturaleza insuficientemente dominada; un mundo donde la libertad no sea una
palabra vana y donde el pobre Lázaro pueda sentarse a la misma mesa que el rico (cf. Lc 16, 19-31). Ello exige a este
último mucha generosidad, innumerables sacrificios, y un esfuerzo sin descanso. A cada cual toca examinar su
conciencia, que tiene una nueva voz para nuestra época. ¿Está dispuesto a sostener con su dinero las obras y las
empresas organizadas en favor de los más pobres? ¿A pagar más impuestos para que los poderes públicos
intensifiquen su esfuerzo para el desarrollo? ¿A comprar más caros los productos importados a fin de remunerar más
justamente al productor? ¿A expatriarse a sí mismo, si es joven, ante la necesidad de ayudar este crecimiento de las
naciones jóvenes? (PP 47).



• Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los hombres y pueblos. En
consecuencia, los bienes creados deben llegar a todos en forma equitativa bajo la égida de la justicia y con la
compañía de la caridad. Sean las que sean las formas de la propiedad, adaptadas a las instituciones legítimas
de los pueblos según las circunstancias diversas y variables, jamás debe perderse de vista este destino
universal de los bienes. Por tanto, el hombre, al usarlos, no debe tener las cosas exteriores que
legítimamente posee como exclusivamente suyas, sino también como comunes, en el sentido de que no le
aprovechen a él solamente, sino también a los demás. Por lo demás, el derecho a poseer una parte de
bienes suficiente para sí mismos y para sus familias es un derecho que a todos corresponde. Es éste el sentir
de los Padres y de los doctores de la Iglesia, quienes enseñaron que los hombres están obligados a ayudar a
los pobres, y por cierto no sólo con los bienes superfluos. Quien se halla en situación de necesidad extrema
tiene derecho a tomar de la riqueza ajena lo necesario para sí. Habiendo como hay tantos oprimidos
actualmente por el hambre en el mundo, el sacro Concilio urge a todos, particulares y autoridades, a que,
acordándose de aquella frase de los Padres: Alimenta al que muere de hambre, porque, si no lo alimentas,
lo matas, según las propias posibilidades, comuniquen y ofrezcan realmente sus bienes, ayudando en primer
lugar a los pobres, tanto individuos como pueblos, a que puedan ayudarse y desarrollarse por sí mismos (GS
69).



• Al considerar los problemas del desarrollo, se ha de resaltar la relación entre pobreza y desocupación. Los pobres son en
muchos casos el resultado de la violación de la dignidad del trabajo humano, bien porque se limitan sus posibilidades
(desocupación, subocupación), bien porque se devalúan «los derechos que fluyen del mismo, especialmente el derecho al
justo salario, a la seguridad de la persona del trabajador y de su familia»[143]. Por esto, ya el 1 de mayo de 2000, mi
predecesor Juan Pablo II, de venerada memoria, con ocasión del Jubileo de los Trabajadores, lanzó un llamamiento para
«una coalición mundial a favor del trabajo decente»[144], alentando la estrategia de la Organización Internacional del
Trabajo. De esta manera, daba un fuerte apoyo moral a este objetivo, como aspiración de las familias en todos los países
del mundo. Pero ¿qué significa la palabra «decente» aplicada al trabajo? Significa un trabajo que, en cualquier sociedad,
sea expresión de la dignidad esencial de todo hombre o mujer: un trabajo libremente elegido, que asocie efectivamente a
los trabajadores, hombres y mujeres, al desarrollo de su comunidad; un trabajo que, de este modo, haga que los
trabajadores sean respetados, evitando toda discriminación; un trabajo que permita satisfacer las necesidades de las
familias y escolarizar a los hijos sin que se vean obligados a trabajar; un trabajo que consienta a los trabajadores
organizarse libremente y hacer oír su voz; un trabajo que deje espacio para reencontrarse adecuadamente con las propias
raíces en el ámbito personal, familiar y espiritual; un trabajo que asegure una condición digna a los trabajadores que llegan
a la jubilación (CiV 63).

• América Latina y El Caribe deben ser no sólo el Continente de la esperanza sino que además deben abrir caminos hacia la
civilización del amor. Así se expresó el Papa Benedicto XVI en el santuario mariano de Aparecida[1]: para que nuestra casa
común sea un continente de la esperanza, del amor, de la vida y de la paz hay que ir, como buenos samaritanos, al
encuentro de las necesidades de los pobres y los que sufren y crear “las estructuras justas que son una condición sin la cual
no es posible un orden justo en la sociedad…” (DA 537).



• La necesidad de resolver las causas estructurales de la pobreza no puede esperar, no sólo por una exigencia pragmática
de obtener resultados y de ordenar la sociedad, sino para sanarla de una enfermedad que la vuelve frágil e indigna y que
sólo podrá llevarla a nuevas crisis. Los planes asistenciales, que atienden ciertas urgencias, sólo deberían pensarse como
respuestas pasajeras. Mientras no se resuelvan radicalmente los problemas de los pobres, renunciando a la autonomía
absoluta de los mercados y de la especulación financiera y atacando las causas estructurales de la inequidad, no se
resolverán los problemas del mundo y en definitiva ningún problema. La inequidad es raíz de los males sociales (EG 202).

• Sin embargo, «en la tutela de estos derechos de los individuos, se debe tener especial consideración para con los débiles y
pobres. La clase rica, poderosa ya de por sí, tiene menos necesidad de ser protegida por los poderes públicos; en cambio, la
clase proletaria, al carecer de un propio apoyo tiene necesidad específica de buscarlo en la protección del Estado. Por tanto
es a los obreros, en su mayoría débiles y necesitados, a quienes el Estado debe dirigir sus preferencias y sus cuidados»33 (CA
10, citando RN).
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